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En una época marcada por la rapidez, el ruido constante y la comunicación superficial, la
tradición litúrgica de la Iglesia Católica conserva una forma de diálogo profundamente
espiritual que, aunque breve en palabras, está cargada de siglos de fe: el “Versiculus” y el
“Responsum”.

Quizá muchos católicos han escuchado estas expresiones en la liturgia sin detenerse a
reflexionar sobre su significado. Aparecen en la Liturgia de las Horas, en la Santa Misa
tradicional, en el Rosario, en la exposición del Santísimo y en numerosas devociones
populares. Son frases cortas, casi como un latido de oración entre el sacerdote y el pueblo.

Pero detrás de estas breves fórmulas se esconde algo mucho más profundo: una forma de
oración dialogada que refleja la comunión entre Dios y su pueblo, entre Cristo y su
Iglesia.

En este artículo exploraremos qué significan el Versiculus y el Responsum, su origen
histórico, su profundo significado teológico y cómo esta forma de oración puede convertirse
en una herramienta espiritual muy concreta para nuestra vida cotidiana.

1. ¿Qué significan “Versiculus” y
“Responsum”?
Las palabras provienen del latín litúrgico.

Versiculus significa literalmente “versículo” o “pequeña frase”.
Responsum significa “respuesta”.

En la liturgia, el Versiculus es una breve invocación pronunciada generalmente por el
sacerdote, el diácono o el cantor. El Responsum es la respuesta que ofrece el pueblo o el
coro.

Por ejemplo, uno de los más conocidos es:

V. Dominus vobiscum
R. Et cum spiritu tuo
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En español:

V. El Señor esté con vosotros
R. Y con tu espíritu

Este breve intercambio ocurre muchas veces en la liturgia, pero no es un simple formalismo.
Es un diálogo espiritual que expresa la unidad del Cuerpo de Cristo en la oración.

2. Un origen que se remonta a la Biblia
El formato de invocación y respuesta no es una invención medieval ni una simple
convención litúrgica.

De hecho, nace en la propia Sagrada Escritura.

En los salmos encontramos numerosos ejemplos de oración responsorial, donde el pueblo
responde a una proclamación.

Un caso muy claro aparece en el Salmo 136, donde el pueblo responde continuamente:

“Porque es eterna su misericordia.”
(Salmo 136)

Cada versículo proclamado es seguido por la misma respuesta del pueblo. Este estilo de
oración crea un ritmo espiritual colectivo, donde la comunidad entera participa
activamente en la alabanza.

También en el Nuevo Testamento encontramos un ejemplo de respuesta comunitaria en la
predicación apostólica.

Cuando san Pablo explica la fe, el pueblo responde con afirmaciones de fe, lo que muestra
que la fe cristiana no es solo individual, sino comunitaria.
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3. La Iglesia primitiva y la oración dialogada
Los primeros cristianos heredaron esta forma de oración de la tradición judía.

En las primeras liturgias cristianas —especialmente en Jerusalén y Antioquía— ya existían
aclamaciones responsoriales.

Entre las más antiguas encontramos:

Kyrie eleison (Señor, ten piedad)
Amen
Alleluia

Estas respuestas no eran meros adornos litúrgicos. Representaban la participación activa
del pueblo en el culto.

San Agustín describía la respuesta litúrgica como:

“La voz de toda la Iglesia que responde al Señor”.

Es decir, la comunidad se convierte en un solo cuerpo que responde a Dios.

4. El Versiculus en la Liturgia de las Horas
Uno de los lugares donde el Versiculus y el Responsum aparecen con mayor frecuencia es
en la Liturgia de las Horas, también llamada Oficio Divino.

Esta oración diaria de la Iglesia estructura el día en distintos momentos:

Laudes
Vísperas
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Completas
Oficio de Lecturas

En cada uno de ellos aparecen pequeños versículos como:

V. Deus, in adiutorium meum intende
R. Domine, ad adiuvandum me festina

En español:

V. Dios mío, ven en mi auxilio
R. Señor, date prisa en socorrerme

Esta oración tiene raíces antiquísimas. Según la tradición monástica, San Benito la colocó
al inicio de cada hora litúrgica en el siglo VI.

Pero en realidad, su origen se encuentra en el Salmo 70:

“Dios mío, ven en mi auxilio; Señor, date prisa en socorrerme.”
(Salmo 70,2)

De este modo, cada oración comienza recordando algo fundamental: la dependencia
absoluta del hombre respecto a Dios.

5. Un significado teológico profundo
Aunque puedan parecer simples frases, el Versiculus y el Responsum expresan una verdad
teológica muy profunda.

1. La Iglesia es comunión

La fe cristiana no es individualista. El diálogo litúrgico muestra que la Iglesia reza como un
solo cuerpo.
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El sacerdote proclama, pero el pueblo responde.

Así se refleja lo que enseña San Pablo:

“Vosotros sois el cuerpo de Cristo.”
(1 Corintios 12,27)

La liturgia no es un espectáculo: es una acción de todo el pueblo de Dios.

2. Dios habla primero

En la estructura versículo-respuesta hay también una dimensión espiritual.

Primero se proclama la palabra (versículo). Luego viene la respuesta.

Esto recuerda una verdad fundamental: Dios toma siempre la iniciativa.

Como dice San Juan:

“Nosotros amamos porque Él nos amó primero.”
(1 Juan 4,19)

Toda oración cristiana es, en realidad, respuesta al amor previo de Dios.

3. Cristo y la Iglesia dialogan

Muchos teólogos interpretan el intercambio litúrgico como un símbolo del diálogo entre
Cristo y su Iglesia.

Cristo habla a través de la liturgia.
La Iglesia responde con fe.
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Por eso el Responsum no es solo una fórmula ritual: es la voz de la Esposa respondiendo
al Esposo.

6. El poder espiritual de las respuestas breves
En nuestra época, donde muchas personas sienten dificultad para rezar durante largos
periodos, la sabiduría litúrgica de la Iglesia ofrece una solución muy sencilla:

pequeñas oraciones breves y repetidas.

Las respuestas litúrgicas funcionan como jaculatorias.

Por ejemplo:

“Amén”
“Señor, ten piedad”
“Y con tu espíritu”

Estas frases, aunque cortas, condensan verdades espirituales enormes.

San Juan Crisóstomo decía que incluso una sola palabra pronunciada con fe puede elevar el
alma a Dios.

7. Aplicaciones prácticas para la vida diaria
Aquí es donde el Versiculus y el Responsum dejan de ser un detalle litúrgico para convertirse
en una guía espiritual muy concreta.

1. Oración breve durante el día

Podemos adoptar el estilo de la liturgia con pequeñas respuestas espirituales.

Por ejemplo:
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Al comenzar el día:

V. Señor, abre mis labios
R. Y mi boca proclamará tu alabanza

Cuando surgen dificultades:

Señor, ven en mi ayuda.

Esta forma de oración es especialmente útil en medio del trabajo, los estudios o las tareas
familiares.

2. Oración en familia

Las familias cristianas pueden recuperar la oración dialogada.

Por ejemplo:

Padre o madre:

V. Bendigamos al Señor

Hijos:

R. Demos gracias a Dios

Esto transforma la casa en una pequeña iglesia doméstica.

3. Recuperar la participación en la liturgia

El Versiculus y el Responsum nos recuerdan que la liturgia no se “escucha”, se participa.

Responder con atención, con fe y con conciencia es un acto espiritual real.
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8. Un antídoto contra el individualismo
moderno
Vivimos en una cultura profundamente individualista.

La liturgia responsorial nos enseña algo diferente:

la fe se vive juntos.

Cuando la comunidad responde unida, ocurre algo muy profundo: la Iglesia se hace
visible.

No somos creyentes aislados.

Somos un pueblo que responde a Dios.

9. El eco eterno de la oración de la Iglesia
Quizá lo más hermoso del Versiculus y el Responsum es que nos une a siglos de oración
cristiana.

Las mismas respuestas que hoy pronunciamos:

fueron rezadas por los monjes medievales
por los primeros cristianos
por santos como San Benito, Santo Tomás de Aquino o Santa Teresa

Cada vez que respondemos en la liturgia, entramos en una cadena de oración que
atraviesa los siglos.

Es la voz de la Iglesia peregrina unida a la Iglesia celestial.
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Conclusión: aprender a responder a Dios
En el fondo, toda la vida cristiana se resume en una respuesta.

Dios llama.
Dios habla.
Dios ama primero.

Nuestra vida es el Responsum.

Cada decisión, cada oración, cada acto de caridad es una respuesta al versículo que Dios
pronuncia sobre nuestra vida.

Como respondió la Virgen María en la Anunciación:

“He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.”
(Lucas 1,38)

Quizá el gran aprendizaje espiritual del Versiculus y el Responsum sea precisamente este:

aprender a responder a Dios con toda la vida.

Porque al final, la liturgia no termina cuando acaba la misa.

Continúa en cada momento de nuestra existencia.

Y Dios sigue pronunciando su versículo.

La pregunta es siempre la misma:

¿Cuál será nuestra respuesta?


